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ACTO ÚNICO.

Saia e!e^aii»emente amueblada— Dos grandes espejos.— Puerta en el foro r ' 
6 los lados.— Piano.

ESCENA PRIMERA.
LOLA, sentada al piano.

MUSICA.
(Aire de Barba Azul.)

Muertas fuera de la tumba
otro suelo nos da el cielo,
y si airado el viento zumba,
dad al viento vuestro acento. (Se levanta.)
El grito dad de libertad.
El polígamo cruel 
que muera, que muera, 
halle guerra sin cuartel.
Viva, viva, sí, la libertad.

Va que dejamos el funesto panteón, 
al son partamos de la más dulce canción.



HABLADO.
Decir mi tio que no sirvo para e! género! tengo una 
voz flexible, expresión en los ojos, soltura en los mo­
vimientos y gracia en el decir. Y eso que en una sala 
no se despierta el entusiasmo, Cuando cante sobre la 
escena de los Bufos Arderías; cuando los aplausos de 
los espectadores, halagando mí vanidad, estimulen mi 
orgullo artístico, mi voz saldrá más sonora; el fuego 
de mis ojos brillará más ardiente, y no habrá guante 
que no se rompa aplaudiéndome. Oh! el arte es mi 
gloria!
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MUSICA.
Muertas fuera de la tumba, etc.

ESCENA II.
DICHA, PACO ;  GOTO, vestidos con camiseta encarnada, pantalón blanco 

y gorro griego. Luego ANTONIO.
HABLADO.

Goyo. Qué carnes tan ceñidas!
P aco. Qué mallas tan superiores! Y los taparabos?
Goyo. Oh! los taparabos están hechos de un modo admi­

rable!
P aco. Admirable! (Llamando.) Antonio!
Ant. Zeñó!
P aco. Espera el mucliaclio todavía?
Ant. Vaya!
P aco. Que le diga al sastre que están divinamente hechos»

que nada tienen que corregir. Anda.
Ant. (En cuanto se los pongan, con tres flechitas, San Se­

bastian!) (Váse.)



ESCENA III.
LOLA, PACO, GOTO.

P aco. Qué sastre!
Goyo. Qué sastra'!
P aco. E so se llama tener uoa tijera. Qué te parecen los tra ­

jes que nos han traído?...
Lola. Divinos! Bien es verdad que Audemar y Cárlos tienen 

mucho chio.
Los DOS. Qué has dicho?
Lola. Chic\
P aco. Una palabra francesa!
Lola. Del riñon del imperio.
Goyo. Tradúcela.
P aco. Tradúcela en seguida á nuestro idioma.
Lola. Vengan cinco duros para comprar la partitura de Ro­

binson,
P aco. Una partitura bufa!
Goyo. No des ni un  céntimo.
L ola. Pues no traduzco. Negarme cinco duros! Se vilen si. 
Goyo. Otra palabra!
L ola. Otra? tres palabras más!
Goyo. Tres palabras!
P aco. Un idioma completo!
Lola. V las que caerán.
Goyo. Quién te ha enseñado esa lengua?
P aco. Di, quién ha sido?
Lola. Vengan cinco duros para comprar la partitura de Ro­

binson.
P aco. He dicho que para eso no doy un cuarto.
L ola. Que saldrán ustedes perdiendo.
Los nos. Mejor.
Lol.a. Que no tocaré los walses de Leotard cuando estudien 

en el trapecio!
Los DOS. Mejor!



Lola. Que qo tocaré...
P aco. Ní falta que hace. (Llamando.) Autoolo?
Ant. Zeñó.
Paco. Eq cuanto pase uu tio de) organillo, díle que suba.
Ant. Está bien.
Paco. Así como así, porque tocas siempre fuera de compás 

voy á comprarle á Antonio un organillo.
Ant. (Como no te untes!)
Paco. No hay que hacer más que asíj ya puedes irte ejerci­

tando.
Ant. Así ná tná, eh? Pos eso es fácil! (Guarquier dia le doy 

yo ar dengue.) (váse.)
Lola. Vengan esos cinco duros, á la una!
Paco. No qaiero que sigas la carrera del teatro, y mucho 

menos si has de cultivar el género bufo!
Lola. Cinco duros, á las dos!
Goyo. No.
Lola. Cinco duros, á las tres!
Paco. Ni á las mil!
Lola. No suplico más! Yo tendré la partitura de Robinson.
Paco. Con qué dinero?
Lola. Desde luégo no será con el de ustedes. De ustedes, que 

al paso que me niegan cinco duros miserables para un 
libro de estudio, malgastan muchas onzas en trajes tan 
inútiles como aquellos, para alternar á su edad, en la 
academia de gimnasia, con esa pléyade de pollos ele­
gantes del gran mundo, de los cuales son el hazme 
reir. De ustedes, que si destináran á mi educación a r­
tística una pequeña parte de lo que gastan inútilmente 
en circos, esgrima y gimnasia, mañana, cuando volára 
mi nombre entre el aplauso público, sentirían lisonjea­
do su orgullo (le familia, diciendo: «Esa que canta, esa 
que oauliva al público con su talento, esa es nuestra 
sobrina.» Ni una palabra! No necesito el dinero de us­
tedes, ni lo quiero, Antes de una hora tendré la parti­
tura de Robinson. O revoar, mesié.
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ESCENA IV.
PACO, GOTO.

Goto.
P aco.
Goto.
P aco.
Goto.
Paco.
Goto.
P aco.
Goto.
P aco.
Goto.
P aco.

Goto.
Paco.

Goyo.

P aco.
Goyo.
P aco.

Goyo.

P aco.

Uoa palabra más!
Para una es larga. Lo menos ha dicho siete.
Posee el francés, ó lo que es lo mismo, la ilustración! 
La cultura!
La ciencia!
Ph! necesito  h acer u na p lancha. (La hace cnire dos süias.) 
Me gusta el modo de adm irarse!
Quiero que veas mi sorpresa en toda su extensión. 
Sorpréndete más!
Mi admiración ha dado ya de sí todo lo posible.
Y nosotros necesitamos aprender francés.
Que si lo necesitamos? Como el comer. Sin ese idioma, 
adiós mi embajada!
Y abur mi secretaria de legación! Busquemos maestro. 
Busquémosle. Pero todo será inútil! En España no hay 
profesores. He corrido todos los de Madrid. El que mé- 
nos tiempo pide para enseñarlo, pide tres meses.
Todo progresa menos el profesorado! Señor, se cose á 
máquina, se asciende en globo, se viaja al vapor...
Por qué no se había de enseñar francés por telégrafo? 
Eso es!

Y no digo ningún despropósito, iio señor. Se agarraba 
al discípulo español, se le ataba á la punta de la lengua 
el extremo de un alambre, se le metía á un francés en 
el estómago el otro extremo... hacía así, y enviaba el 
idioma por el hilo.
Mira que, según he oído decir, las palabras no están 
en la barriga.
Cómo que no? «Se me ha indigestado tal frase,» dice 
uno. «No, no se me quedará en el estómago la contes- 
cion,» dice otro. Mira si tenemos ó no la imprenta ora 
en ia barriga.



Goto.
P aco.

Goyo.
P aco.
Goyo.
Paco.
Goyo.
Paco.
Goyo.
Paco.
Goto.
Paco.

Goyo,
Paco.

Yo creo que esos alfabetos e.stán en la cabeza.
Tanto monta para el caso. Todo estaba reducido á 
cambiarle al francés la estación telegráfica. Se le metía 
el alambre en ios sesos, y en paz!
Cosa más sencilla!
Y prefiero la cabeza.
Sí, porque del estómago!...
Podría el mosiú trasmitir algún fiambre. 
ó  haber comido lengua de ternera.
Y salir bramando los discípulos. Tienes razón.
Paco, y qué hacemos en este compromiso?
Qué sé yo, Goyo!
Y ello hay que aprender francés.
Á la fuerza! Y no encontrar un maestro! Es cosa de 
aturdirse!
De desesperarse.
De volverse locos!
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ESCENA V.
DICHOS , ANTONIO.

An t . Zeñó?
Paco. Qué quieres?
Ant. Tengo una alegría que me cierra er gañote! Tome 

osté.
P aco. Ya te he dicho que tengo más alto tratamiento. Basta 

del plebeyo usted. Cuidado con otra!
A nt . Tome UZÍa! (Le da una taumia.)
Paco. Qué es esto? Ah! (Se desmaya.) Mira, Goyo!
Goto. Á ver? Ah! (id.)
An t . Yaya! p u e s . . .  ah! (id .)
Goto. «Monsieur Chuleta enseña en francés en veinticuatro 

«horas. Enseñanza garantizada. La mitad del precio 
»adelantado. Veinte duros la lección.»—Y vive ahí en­
frente! dile que venga.

P aco. Qué prodigio! Creo que debíamos desmayarnos otra 
vez.



Goto. Guárdalo para más tarde.
P aco. Busca á ese hombre extraordinario.
Ant. Si ha traído el anuncio el mesmo profesó, y espera en 

la antesala!
P aco. Dile que pase! La modestia del sabio! Que entre! Trá­

tale con finura! Échatele á cuestas, si es preciso.
Ant. (Como no se lo eche su mare...) (váse.)
Goto. En veinticuatro horas! Ensenará por el alambre?
P aco. Puede ser. Seamos finos y cariñosos. Tráete una varilla 

de cortina por si hay que abrirlo los sesos.
Goto, ó  el asador, por si tiene la palabrería en el estómago.
Los DOS. Qué dicha!
An t . MÓsiÚ Chuleta! (Anunciando.)
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ESCENA VI.
DICHOS, MR. CHULETA.

MUSICA.
(Aire de la Belia Elena.)

Chol. Soy raosiú de Chulete,
el gran profesor ser yo. 
Sé hacer hablar francés 
á un buey español, 
y pues usté no es buey, 
ni usté, ni usté, 
lo hablarán mejor.

Los DOS. Es mosiú de Chulete,
el gran profesor; 
él hace hablar en francés 
á un buey español, 
y si yo no soy un buey, 
lo hablaré mejor.
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P aco.
Ghll.
Coro.
Paco.
Goyo.
Paco.
Chul.
Got«.
Chul.
Goto.
Chul.
P aco.

Chul.
Goto.
P aco.

Chul.
P aco.
Soto.
P aco.
Chul.
Goto.
Paco.
Chul.
Los DOS
P aco.
Chul.

P aco.
Chul.

Paco. |

HABLADO.
Pase usted adelante.
Señores!...
Beso á usted la mano!
Sírvase usted lomar asiento!
Deme usted el sombrero!
Aire traspirináico, fisonomía de amolador.
Son ustedes muy amables!
Quiere usted tomar alguna cosa?
No, gracias.
Mire usted que ha sobrado todo el almuerzo.
Si acabo de almorzar precisamente.
Vamos, no haga usted cumplidos. De todos modo.s se 
le han de dar las sobras al aguador.
Repito que acabo de almorzar.
Entónces, como usted quiera; no insistimos más. 
Conque es usted ese fenómeno que enseña francés en 
veinticuatro horas?
Hombre, lo de fenómeno,..
Eso es modestia! Usted tiene cara de fenómeno.
De fenómeno, no se excuse usted.

Ese hombre extraordinario...
Sí señor.
Ya no salimos de casa.
Y aprenderemos francés en veinticuatro horas?
Y en doce!

. Qué dice usted!
En la mitad de un día!
Tengo una discípula, de la vecindad precisamente, que 
lo ha aprendido en seis.
Se llama Lola?

La conocen ustedes? Me ha encargado el secreto. No 
me descubran.
No, no la conocemos. Pierda usted cuidado! {Oh! sí 

que enseña, sí que enseña! Lola no sabía ni jota!)



Chül.
Goyo.
Ghül.
Paco.

Ghul
Goto.
Paco.

Chul.
P a(3o.

Chul.
Goto.
Paco.

Goto.
Paco.

’Goto.
P aco.
Goto.
P aco.
Chüi,.
P aco.

Goto.
Paco.
Goto.
P aco.

—  ^
Verdad es que dependía su porvenir de saber esa len- ?:ua.
Y el nuestro depende de lo mismo.
Jóven espléndida! para empezar me ha regalado un corte de pantalón.
Yo le regalaré á usted un corte de calcetines y un corte de gaban.
No, gaban tengo.
Sí, hombre.
Es verdad! Quién no sabe que monsieur Chuleta tiene 
im gaban. Le regalaré á usted alhajas. Hombre, desde 
que ha entrado usted por esa puerta, yo soy algo fre­
nólogo, desde que ha pisado usted ese dintel, he visto 
.su discreción eu el desarrollo de la oreja izquierda. 
Vaya una confianza.
Venga.
Mi hermano y yo somos ricos. Hemos estado veintidós 
años empleados en Hacienda.
Ya!
Hemos sido estanqueros eu Chipiona.
Liberales, muy liberales! Yo, nacional desde que mu­
rió el rey. Aún tengo en casa el morrión.
Prenda veneranda!
Una colmena así de grande! último resto de mi uni­
forme, porque las charreteras...
Sirvieron para fleco de colchas. Y de la casaca...
Se hizo un cuñado mió una capa muy cumplida.
Y eso que faltaba un faldón.
Un faldón que me royeron unas ratas realistas.
Picaras neas! adelante.
El último grito liberal de Cádiz nos arrancó del lado de 
la Virginia y de los puros de á cuarto.
Hemos entrado en el gran mundo.
Alternamos con la mejor sociedad de Madrid.
Por eso aprendemos gimnasia, esgrima y equitación. 
Cuanto necesitan los hombres políticos de estos tiem­
pos. Merced á esa revolución niveladora vamos á ocu-
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Goyo.
Paco.

Goyo.
Paco.
CeuL.

P aco.
Chcl.
Paco.
Chül.

Paco.
Choc.
Paco.
Chol.
P aco.
Goyo.
Paco.
Goyo.
Paco.
Chcl.
Paco.
Ant.
P aco.
A!ST.
P aco.

par atlos puestos en la diplomacia. Yo embajador, y mi 
hermano...
Secretario de embajada.
Los altos negocios de Estado suelen tratarse en los sa­
lones de baile. El quince da una espléndida soírée la 
vizcondesa del Almidón. Entre otras cosas se recitará 
el francés. Nosotros somos dos de los lectores elegidos. 
Irá á la repcion el ministro de Estado, y cómo nos 
coloca si se apercibe de que no sabemos francés?
Qué compromiso, eh?
De los más graves!
Tranquilícense ustedes. Mañana hablarán más francés 
que Alejandro Duraas. Yo no soy el profesor. Es mi 
esposa. Yo no soy más que...
Sí; el biombo como si dijéramos.
Eso es! investigo la posición de los discípulos! 
Entendido. Y dónde está la señora?
Vistiéndose quedaba. Aconsejará á u-stedes, porque eso 
es muy esencial, que se rodeen de criados extranjeros. 
Yo tengo agencia de sirvientes de ledos los países del 
mundo.
Y hay proporción de francesilos en la actualidad?
Sí señor.
Pues mándenos usted un macho y una hembra. 
Corriente! Voy á ver si viene la señora.
Á escape, grande hombre!
Adiós, genio!
Especialidad!
Coloso!
Déjame que te admire, fenómeno!
Hasta la vista, (váse.)
Antonio? (uamando.) Qué filon! Qué filón!—Antonio? 
Qué manda vuecencia?
En cuanto llegue una señora francesa, que pase. 
Descanse su ilustrísima.
Ha vuelto la señorita Lola?



Ant.
Paco.
-Ant.
Paco.
Amt.
Paco.

No señor.
Ni volverá. No olvides lo del organillo. 
Descuide su emioencia, señó!
Qué?
Tendré yo salero pá la cosa?
Mucho, pero vete.

ESCENA Vìi.
PACO, GOYO.
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Paco. Goyo!
Goyo. Paco!
Paco. Varaos á deslumbrarla!
Goyo. Mañana gabachos!
P aco. Traspirináicosl 
Goyo. Yo salto de gozo!
Paco. Y de placer!
Los DOS. Y de... (Vamos á ponernos un poco decentes para re­

cibir áesa señora.

MUSICA.
Contémplame, 
ya estoy estático! 
y late atlético 
mi corazón!
Contémplame, (Poniéndose la chalina.}
qué diplomático! 
ya estoy frenético 
del alegrón.
Contémplame, (Poniéndose la bata.) 
entre los fránceses 
ó entre ios ingleses 
de embajador.
Contémplame.



qué buenos cigarros, 
qué hermosas mujeres, 
qué gran señor!

(Se retiran, cantando, cada uno á sn habitación.)
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ESCENA VIII.
LOLA, en traje exagerado de señora francesa, ANTOMO.

HABLADO
Lola. Estarán en su cuarto.
Ant. Pero, señorita Lola!
Lola. Silencio! y no rae descubras.
.Ant. Yo... mutis.
Lola. Los voy á despluraar.
ANT. Y sangre! arranque osté hasta los cañones. Pus no 

quieren que aprenda yo á toca er singaniyo!
Lola. Muclia seriedad, y anuncia á raadarae de la Pilong. 
Ant. Tié salero!
Lola. No te rías, anuncia.
.Ant. Madame de la Pilong!
P aco. (Dentro, derecha.) Voy!
Ant. Madame de la Pilong!
60V0. (Dentro, írquierda.) Voy!
Lola. Vele.
Ant. (Serán lilas los gachés! Esta sí que es barbiana! Como 

fuera ella er singaniyo!...) (Váse.)

ESCENA IX.
LOLA, PACO, GOVO-

Los dos. Ah!
P aco. Qué hermosa! 
Lola. Mesieurs!



Los DOS, Madame!
Lola. J'ai Vhoneur de vous saluer!
P aco. Ay! qué dirá?
Goyo. Madame, nosotros, como no hablar...
Lola. Ça ne fait rien de tout!
Goyo. La has entendido?
P aco. Noj pero sé que nos habla de tú.
Goyo. Eso es muy francés. Dila que se siente.
P aco. Madame, siéntese tu.
L ola. Merçi, messieurs. (Se sientan.)
P aco. Usted dirá. (Lola tose lig-eramento.) Mira qué tos tan fran­

cesa!
Goyo. Hable usted.
Lola. Messieurs, mon mari vient de me dire...
P aco. Oli prodigio! Ha dicho medir...
Goyo. Sí, medir ha diclio.
P aco. No ha hecho más que entrar y ya entendemos casi todo 

el francés. Siga vu.
L ola. Messieurs, mon mari vient de me dire qu’il faut ahsolute- 

ment vous tirer d’embarras.
P aco. Eso si que es difícil!
Goyo. Ni esto he.pescado!
Lola. Mais je parle français, como si ustedesto entendieran. 
Goyo. Ah! entendieran! entendieran!
P aco. Y ustedes! Esto es maravilloso!
Lola. Si he hablado en español.
P aco. Ah!
Goyo. Nosotros habíamos creido otra cosa.
L ola. Conosco este idioma lo bastante para haserme en­

tender.
P aco. E so es modestia! Lo habla usted como Cervantes.
Goyo. El de la Plazuela de las Córtes?
P aco. Sí.
Goyo., Pero hombre, cómo hade  hablar ese infeliz, si es de 

bronce?
P aco. Bien, otro de la familia; uno que era de carne.
Goyo. Eso es otra cosa.

2 2



P aco. Siga vu.
Lola. Pues bien: mi marido me lia diclio que están ustedes... 

embarasados.
Los DOS. Qué? (Levantándose espantados.)
Lola. He dicho alguna tontería?
Paco. (Estoy asustado!)
1>0LA. Como no hablo correctamente...
Doro. (Yo voy á hacerme reconocer.)
Lola. He querido desir que están ustedes comprometidos.
P aco. (Eso es diferente.) Mucho, señora, muy comprome­

tidos.
Lola. Parece que tienen que asistir á una gran reunión 

donde se resita de francés.
P aco. Sí señora, alta soirée!
Goyo. Gente encopetada! gente tiesa!
Paco. Tan tiesa! Como que osla .vizcondesa del Almidón la 

que recibe. Mire usted si puede ser más tiesa!
Lola. De modo, que sí no aprenden ustedes francés...
Paco. Nos arrugan, señura, nos arrugan!
Lola. Ustedes lo aprenderán.
I..OS Dos.̂  üy, qué gusto!
í.OLA. Vamos á empezar, (se sientan.) Primera lección. Las 

voces francesa.s todas son agudas. Son agudas aquellas 
voces...

Goyo. Sí, las que acaban en punta... sorbete... pirámide, ba­
yoneta!

Lola. No; aquellas que tienen el acento sobre la última sí­
laba.

P aco Enlendido.
Loti .  Ejemplo en español. Voz aguda.
J 'aco. Catre.
f.oLA. No, catre e.s breve.
I 'aco. Es dísciUible! pero adelante!
Lola, Hegla general. La e colocada al fm de la palabra, e.s 

mucha. Ejemplo; una palabra que termine en e.
P aco. Sí, cualquiera. Melón!

(iuvo. No, hombrej que acabe en e, ha dicho la señora, ea. e.

-  18 -
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L ola.
Goto,
P aco.
Lola.
Goto.
L ola.
P aco.
Goto.
Lola.

Paco.
Los DOS.
Lola.
P aco.

Lola.
Goto.
P aco.
Lola.

Goto. 
Los dos, 
P aco. 
Goto. 
Lola.

P aco.
Goto.
Lola.
Goto.
P aco.

Goto.
P aco.
G oto.

Pera.
Tampoco. Pera es un femenino breve.
Lo dudo; pero si es femenino será breva.
Es discutible, es discutible, pero adelante.
La raíz de las palabras es Igual en ambos idiomas.
Ah! tienen raiz las palabras?
Mucho que sí.
Vamos, como tas muelas.
Como que están en la boca.
Entiéndese por raíces las primeras sílabas. Lo único 
que cambia es la terminación. Ejemplo; cigarro, ci- 
garret.
Entendido, entendido!
Uy, qué gusto!
Esto es lo más esencial.
Conque las primeras silabas .son ¡guales en ambos 
idiomas?
Parfaitemenf.
De modo, que si quiero decir gimnasia...
Dices gimnasié; Paco, Paqiié; Goyo, Goyé...
Magnífico! Falta sólo anteponer á cada palabra una 
preposición y un artículo; del trapés, del busí... 
Entendido!
Huy, qué gusto!
Del chalequé... de la corbatié...
De la camisié... del sombrcrié...
Oh! tienen ustedes una excelente disposición. Las enes 
muy nasales... gangosas.
De la núes... del carbón... carbón...
Caballo... caballo...
Caballo no tiene ene.
Es discutible, pero transijo.
Oh! ya liaré yo por constiparme el día de la función. 
Este es el colmo de la sabiduría humana!
Alternar con la grandeza!
Con el ejércilol 
Con la literatura!



P aco. Respirar buen tono y distinción!
Goto. Entrar en los salones, conquistar Jas simpatías del sexo 

hermoso y la envidia del feo. Por mirar, enamorar á 
Luisa; por no mirar, herir á Consuelo; por haber mi­
rado, encender de rabia á Pura; todo miradas, todo 
suspiros, todo soponcios; y en aquella atmósfera de 
amor y muerte,..

— 20 —

MUSICA.
Cual nivea mariposa 
que va de flor en fior, 
de niña en niña hermosa 
volar bebiendo amor.

HABLADO.
Este es el colmo de la dicha, de la ilusión, del placer 
de la metempsíeosis, de la nostalgia cataléptica del co­
razón humano! (Oncda en actitud.) 

liOLA. Salir del baile en coche, subir las escaleras en coche, 6 
á pie si no son anchas; sentarse, reposarse, desnudar­
se y acostarse. Recogerla imaginación, dormirse, so­
ñar con hadas, festines, botellas, cristal, licores, es­
posas, maridos, doncellas y entorchachos!... recibir por 
la mañana un billete perfumado, con una cita amoro­
sa; salir de la cama envuelto entre el lienzo vaporoso 
del casto calzoncillo, ceñidas las sienes con el gorro 
de dormir, y exclamar...

MUSICA.
Oh, carta adorada, 
me hiciste feliz, 
y te besaré 
rail veces y mil.



F‘aco.
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HABLADO

Esfa es toda la gloria, toda la dicha, toda la felicidad á 
que puede aspirar el hombre!
Llegar al poiacio donde viven los dedos de la mano del 
brazo de la señora que ha escrito la carta; penetrar en 
un gabinete tapizado todo de color de tórtola; ver á la 
deidad dulcemente reclinada sobre una marquesita de 
noventa y cuatro muelles; mirar, suspirar, avizorar, 
adelantar, llegar y...

MUSICA.
Pun, pun,pun, 

yo soy, en fin, el general Bum. 
Tonos. Y pun, pun, pun,

yo soy, en fin, el genera! Bum.

HABLADO
T odos.
Lola.
Goyo.
P aco.
Lola.
Paco.
Lola.

Goyo.
P aco.
Goyo,
P aco.

Esto, esto es la mar! (Csen ios tres sobre la silla.)
Todo eso se consigue con el francés.
Todo!
Y eso es lo que nosotros varaos á conseguir.
Antes de veinticuatro horas! (Se levantan.)
Se retira usted?
iSí! Pero como los franceses sentimos también esa ne­
cesidad españela de comer diariamente, no extrañen 
ustedes que les recuerde el precio de la lección.
Quiere usted callar, señora!
Uno es el genio y otro la tripa!
Es barato, baratísimo.
Debe usted exigir lo menos cien duros por lección, en 
cuanto nosotros hayamos aprendido.



(lOYO, Aquí tiene usted diez. (Campaoíiiazos.) Quién llama? 
Loi-a. Serán mis dicípulas.
P aco. Oh! pues vamos á improvisar una reunión. Haremos 

gimnasia y todo á la hora de academia.
Goyo. Qué dia de júbilo! (unido dentro.)
P aco. Oh! las discípulas!

Coro.

ESCENA X.
DICHOS, CORO DE DISCÍPULAS.

MUSICA.
(Aire del coro de himeneo en Barba Azul.)

Bon soar, messié,
Sa va très bien?
Ay qué feos!

Los DOS.
Coro.
Los DOS.
ì’aco.

An i.
P aco.
Goyo.

A nt .
Los DOS.
P aco.

Goyo.

HABLADO.
Madames vu port bien?
Bien é vu?
Bien! grasié!
Esto es dominar una lengua! Antonio, Antonio, tráe- 
me de les trapés pur fer de les vollerets.
Güi, mosíú.
Allí le encontrarás en la alcobé.
Antonio, ayudé ú destaper de les bolellés y de les 
vasiés.
Guy, mosiù.
TJy que gusto!
Ya podremos poner en las tarjetas, monsieur Paco y 
monsieur. Goyo.
Y e¡5cr¡bir)e dos letras á Napoléon si nos da la gana.
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ESCENA XI.
OICnOS, AîiTOMO, uii FRANCÉS, con organillo.

Ant. Señó, aquí tiene vuestra majestáel organillo.
Franc. Bonjour, messieurs.
Goyo. Qué lástima que no traíga mona!
Paco. No importa; ya la lomaremos nosotros, Mosié, doné de 

la manipul de lorganil.
Franc. Quest çe que vous dite, messieurs?
P aco. Qiié dice este tio? Que doné de la manipul de lorganil.
Franc. Bardon, monsieur, je ne vous comprend pas\
Goto. Dice que no le entiende.
Paco. Eso tambieu lo he entendido yo. Este hombre no debe 

.ser francés. Vu ser francés?
F ranc. Oui, monsieur.
Paco. Si, como los toros de Miura. Tú no eres francés!
Franc. Mais, oui, monsieur.
Paco. iSfo lo creo! Eso es de la camám, de la camáro!
F ranc. Comment s'il vous platel
Paco. >.Mira qué francés, que no sabe lo que es camám!
Franc. Mais je sut français, moi.
Paco. No. Vu vulé me doné de la castané. (Risas.) Ah! es que 

le.s hago gracia. Vu ser francés?
Franc. Maisma parole d’honeur\
Paco. Si? pues vuinos á ver ya que te empeñas. Qué es cha- 

lequé?>Qué son de les liigues chumbes? Lo ve.s, papa­
natas? Qué lias de ser tú francés, embustero! Francés y 
no me entiende á mí!

Franc. Ma foi, oui\
í‘acü. Ülliina prueba y decisiva. Ya que presumes de fran­

cés, qué quiere decir de la castañé? Responde, qué es 
castañé?

Lola. (D.'iettbnéndnse.) Castañé y gorda, es la que yo acabo de 
dar 'á ustedes. (Risa?,)

Los DOS. Lola!



Lola. Necesitaba comprar la partitura de Robinson...
ESCENA ÚLTIMA.
DICHOS, MR. CHULETA

ChUL. y  héia aquí! (presentándola )
P aco. Y esta gente?
Lola. Las modistas de arriba que vienen á beber Champagne. 

Me ajusto en los Bufos?
P aco. Sí, ajústate y vé bendita de Dios! Yo le hablaré á Ar- 

derius, que me aprecia muciio. Adiós, embajada!
Goyo. Adio.s, secretaría.
P aco. Antonio?
Ant. Señó!
P aco. Estoy triste. Cuando vengan mis amigos de academia, 

que no estoy en casa.
Ant. y  dígame vuestra majestá imperial, he de seguir dán­

dole á la cosa?
P aco. No.
AisT. Me alegro, porque se me ha resentío esta canícula.
Lola. Qué es tristeza? Antes de ocho dias recitarán ustedes 

en francés.
Los DOS. Qué dices?
L ola. Yo les enseñaré las composiciones; yo, que hace medio 

año estoy aprendiendo el francés secretamente.
Los DOS. Es posible? Entónces, broma, alegría, gimnasia!
Goto. Entónces, al vino.
P aco. Entónces, al frapés!

(Mientras las discípulas se colocan para ver los ejercicios en el 
traj^eoio, Paco y Goyo se retiran á sus habitaciones, de las que 
salen vestidos de gimnastas; saludan al público y suben i  los tra­
pecios, cayendo la cortina entre los aplausos de las modistas.)
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FIN.
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